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Sólo un poco 

Luis Miguel Macías*

La clara mañana fresca,
aún con olor de encino 
y enebro, me saluda 
al pasar por los cerezos.

Tla tomiknoawiakan,
kalitek, tlakwilolpan.

Frente a mí está el puente.
Tras de mí está el huerto.
Perdiéndose entre los montes, 
va la vieja senda
y el arroyo del fresnal 
busca la muerte en el desierto.

Tla tomiknoawiakan,
kalitek, tlakwilolpan.

En lo alto de los chopos,
acompañando al silencio,
canta el arrendajo. 
El distante aleteo 
de los cuervos y el halcón
tañen las peñas 
hasta endulzar el amanecer 
que se funde en un segundo 
del tiempo ya pasado. 

Ayak, ayak, ayak,
nel on tinemi nican. 
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Meditaciones 
de arena y viento

 

Los pasos de mis horas se pierden bajo el crujido sordo
de la arena.
Entre mi lengua y mis dientes
se deslizan los pequeños cristales de sal
de mis ojos
y caen mojando la sed de mis huellas. 
Es lo que pasa cuando se llora
en el desierto.

Por arriba se baten los caracoles del aire. 
Chocan, invisibles, 
como el ayer 
contra el mañana.

Debajo de la contienda celeste, 
con las palabras de mi frente dormidas, 
camino. Los pasos floridos de mis horas
se quejan y se borran con el crujido sordo 
de la arena. 

¿Acaso algo es verdadero?
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Ráfaga 
La ráfaga empolvada se rasga con el filo de los cerros.

El ocre del día se cierne 
sobre el valle urbano de la frontera.

Los difusos rayos se reflejan en los oscuros cristales
de las ventanas.

La ráfaga empolvada roza los labios de las puertas mudas.

Alborotada, calle arriba va
mendigando entrada por bodegas, casas y oficinas.

Despeinada, calle abajo vuela
aullando cual coyote 
solitario. 

La ráfaga empolvada sacude las hojas secas de las avenidas.

Se aleja el empolvado faisán 
que alborota sus largas plumas
de viento encrespado
dejando tras de sí la confundida
chatarra dispersa sobre el asfalto.  

La ráfaga empolvada se pierde por el cauce del río enfermo... 
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